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Levantamiento de Planos 
De Provincias. 
De términos municipales. 
De Fincas rústicas. 
De Capitales, Villas, Aldeas, etc. 
De Zonas mineras. 

Deslindes 
Internacionales. 
Provinciales, Municipales y part i­

culares. 

Tasaciones 
De Fincas rústicas. 
De daños y jjerjuicios en las mis­

mas. 
E n expedientes de expropiación for­

zosa. 
E a trabajos particulares. 

Trabajos Catastrales 

En Provincias . 
E n términos municipales. 
É n Fincas part iculares. 
Por masas de cultivo. 
Por propietarios. 

Nivelaciones 
Para riegos. 
Para, vias de comunicación. 
Para vias de trasportes. 

Trabajos Geodésicos 
Los que la ostensión del terreno y 

la escala del plano requieren. 

Parcelarios 
Rústico y urbano. 
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Horas de despacho de 9 á 12 de la mañana. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DEL DR. LEOPOLDO CANDIDO 

C o n s a l t o r i o m é d i c o — T r a t a m i e s t t o m o d e r n o 
d é l a » e n f e r m e d a d e s c r ó n i c a s y r e b e l d e s . t Jent i 'o g e n e r a l 

d e v a c n n a c i o n e s . H o r a s d e c n r a c i o n y c o n s u l t a 
d e 9 á 11 d e l a l u a ñ a u a y d e 3 á 5 de l a t a r d e . 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 

VACUNAS, SUEROS Y JUGOS ORGÁNICOS, 
Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expenden 

por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 
D e p o s i t o d e i o s r e n o m b r a d o s v i n o s con J I J E O S l i e p á t i c o y or-

q a í d e o . • 
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Alrededor 
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lasist imos en los conceptos que an­
teayer exponíamos, y á los que vie­
nen á dar fuerza las atinadas consi­
deraciones, que acerca de los proyec­
tos de desviación del Segura, reprodu­
cíamos ayer de nuestro estimado co­
lega «La Huer ta de Oiíhnela». 

u n a agrupación de caracterizados 
políticos, constituida en empresa in­
dustrial , con su correspondiente ór­
gano en la prensa, labora en los cen­
tros oficiales para obtener la aproba­
ción de esos proyectos, que de llevar­
se á la práctica labrarían la ruina de 
una vega extensa y fértilísima. 

E a las diferentes reclamaciones en­
tabladas por los hacendados de Orí • 
huela, Murcia, Oalasparra, Ulea, Ojos, 
Villanueva y otras huertas, se expo­
nen los incalculables perjuicios que 
se irrogarían á estas: en es las colum­
nas hemos publicado los referidos es­
critos y nuestros lectores haa podido 
adquirir la evidencia del daño de que 
se hallan amenazadas. 

Por otra parte, sí tales perjuicios 
y daños no existen, en concepto de 
los autores del proyecto: si son i luso-
ríos y no reales: si solo se trata de fa­
vorecer la industria, da fomentar el 
trabajo, de crear nuevas fuentes de 
riqueza,¿porqué los verdaderos auto­
res no dan sus nombres, y lejos de 
ello los ocultan tras otros más modes­
tos de modestísimos dependientes? 

' Tratárase de proyectos beneficiosos, 
merecedores de la gra t i tud del país y 
del aplauso do cuantos se interesan por 
los progresos industriales, y no ha­
bría interés en ocultarse: antes por el 
contrario, se apresuraiían, con apre­
suramiento legítimo, á recoger las 
justas alabanzas á q u e entonces se ha­
brían hecho acreedores. 

Pero indudablemente, tratándose 
de gentes conspicuas, no habrá de 
ocultárseles.los enormes perjuicios 
que traería aparejados para m u y sa­
grados iutereseSjla realización del pin­
güe negocio que proyectan llevar á 

cabo y alrededor del cual vése agru­
pados con incansable celo industrial á 
significados políticos, organizados en 
sindicato regenerador, con órgano en 
la prensa destinado á cantar en todos 
los tonos la excelencia da esa no me­
nos regenerador negocio. 

Otihuela, ofreciendo admirable ejem­
plo de solidaridad para la defensa del 
interéd común, lucha unida en contra 
del peligroso proyecto y requiere para 
la patriótica empresa el concurso de 
sus representautes,de sus proljombres, 
de los dueñjs de la propiedad amena­
zada. 

Todas las energías do aquel pueblo, 
convencido plenamento de l a inmiaen-
cia del peligro, se hallan puestas en 
juego para oponerse á la realización 
de la desviación proyectada: ¿como en 
Murcia no se ofrece análogo ejemplo, 
y por el contrarío, parece, notarse en 
los mismos interesados, en los que 
habrían de experimentar más directa­
mente los perjuicios, una apatía, una 
frialdad, una falta de acción, que po­
drá serles fatal á la postre, cuando ya 
el mal no tenga remedio? 

¿Es que discípulos de Santo Tomás 
en aquello de ver y creer, aguardan á 
ver por sus propios ojos ya realizado 
el daño y consumada la ruina, para 
entonces protestar en vano y alzar el 
gr i to estérilmente? 

Más prácticos los hacendados orio-
lauos, han visto el daño antes de que 
esto se consume y están dispuestos á 
estorbar p o r todos los medios su rea­
lización. 

Nosotros, que amamos la vega mur­
ciana con amor do hijos y con t r ans -
jíortes de amantes: que la tenemos co­
mo el principal de los encantos de 
nuestra t ierra, no queremos verla sa­
crificada, por las codicias de unos y 
las cobardías de otros, al ut i l i tarismo 
de empresas industriales, que podían 
buscar el rnedío, si tan grande es su 
cariño á los progresos de nuestra in ­
dustria, de favorecer esta sin llevar á 
n ingana parte amenazas y temores 
harto justificados. 

Por eso damos la voz de alerta á los 
propietarios y regantes, para quo no 
presencien cruzados do brazos, con 
calma musulmana, como se consuma 
la obra de reina, en tanto que los in­
teresados en el negocio trabajan sin 
descanso para que este no fracase, y 

para ello apelan á todas las potestades 
del cielo y dé la tieri R. 

Orean firmémento que anto la reso­
lución enérgica y" ante la actitud de­
cidida de toda una! región, no sería 
posible que prosperasen todas las in­
fluencias puestas en ju3go; y desoyen­
do Cantos de sirena interébados, aprés­
tense á seguir el udmirablo ejemplo 
de solidaridad quc Orihaela les ofcece. 
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N O T I C I A S D E L T R A N S V A A L 

Ssgun noticias del Transvaal, Dan-
deefué abandonada por las mujeres y 
los niños. 

E i gobernador de la ciudad del Ca­
bo publica una nota diciendo que el 
dia 12 los transvaalenses, orangistas 
y voluntarios holandeses invadieron 
el Natal, mandados por Joubert , for­
mando tres columnas. 

Ocuparon a Newoastlo y so cruza­
ron algunos disparos entro boers ó in­
gleses. 

Los boers, en número de 13.000, 
ocupan loa pasos de Drakemberg. 

Joube r t ha establecido el cuartel 
general deOharleaton, 

Los cónsules francés, italiano y ale­
mán han recomendado á sus paisanos 
la neutralidad. 

Se ha proclamado ol sitio en K i m -
berley, Barkly , V r y b u r g y Mafekiug. 

E N B A R C E L O N A . — L A C O ­

B R A N Z A . D E C O N T R I B U C I O ­

N E S 

El ministro déla Q-obernacion reci­
bió anoche un despacho del goberna­
dor de Barcelona, diciendo qno du­
rante todo ol dia, reinó ayor tranqui­
lidad en la población. 

E l Sr. Vidaverde recibió otro tolo-
grama del dolagado do Hacienda do la 
capital düi prineijoado, anunciando 
que se han cobrado en el primer t r i ­
mestre del actual ejercicio, hasta oí 
dia 12 del corriente mes, las cuotas 
por contribución indusírial que im­
portan la suma de pesetas 752.729. 

Añade el delegado, que quedan por 
cobrar 224.045 pesetas incluyendo los 
gremios de tabernas y bodegones. 

E S T A C I O N E S T E L E G R Á F I C A S 

En el ministerio do la Grobarnaoion 
se reciben numerosas protestas de los 
ayuntamientos, Cámaras de Oamercio 
y otras corporaciones de las ciudades 
donde han sido suprimidas las esta­
ciones telegráficas permanentes. 

En algunos puntos han sido desig­
nadas comisiones para quo vengan á 
Madrid á gestionar que se dejen sin 
efecto dichas supresiones. 

E l ayuntamiento de Q-ij m so ha 
reunido para tratar de este asunto. 

E l Sr. Dato me ha dichoque no está 
dispuesto á revocar lo decretado, y que 
si el ayuntamiento deGrijon dimito, le 
será aceptada la dimisión. 

E L S R D U R A N Y B A S 

Se encuentra enfermo on cama, con 
catarro, el ministro de Q-racia y J u s ­
t ic ia . 

Con este motivo no asistirá al Con­
sejo de Ministros que se celebrará esta 
tarde en la Presidencia. 

L O S E X M I N I S T R O S L I B E R A ­

L E S 

E a los primeros días Jol mes de No­
viembre, se celebrará la reunión de 
exministros liberales, bajo la presi-
deneia del Sr. Sagasta, para determi­
nar la actitud que ha de seguir el par­
tido fusiouista, durante las próximas 
tareas parlamentarias. 

D I S P O S I C I Ó N . — ¿ Q U É S E R Á ? 

E n breve se dictará por el ministe­
rio de Hacienda una disposición enca­
minada á descentralizar algunos se r ' 
vicios y reducir el expediente, como 
medio de evitar dilaciones en los 
asuntos y preparar la reducción del 
personal sin perturbar n ingún orga­
nismo esencial. 

Aaoche oimos asegurar en un oír-
oulo político, que el Sr, Vil laverde 
trabaja en algo, que ha de reportar 
grandes beneficios al Tesoro. 

In tentamos aver iguar da qué se 
trata, pero nuestros esfuerzos resulta­
ron inúti les, porque acerca de este pro­
yecto del ministro de Hacienda, se 
guarda g ran reserva. 

E N P I L A S . — E C O N O M Í A S 

E;i ol iulaistorio de- la Gfuarra nos 
handicho.qne los soldados que habían 
de ingresar en filas á primeros de No­
viembre, no ¡íeráii llamados hasta ú l ­
timos dí̂  oflüo mes y principios de Di­
ciembre. 

A 600 000 pooet.iá ascienden las 
economias que en ol presupuesto del 
ministeiio do Marina so han consegui­
do Gon.la reducción de las planti l las. 

El Corresponsal. 

19 de Octubre. 

P E M DE MUERTE 
Casualmente la víspera -empezó á 

contar el sargento da guardias civiles, 
apurado el vaso de fresco v ino 'y lim­
pios los bigotes con la doblada servi­
lleta—-había yo caído on la tentación 
¡cosas de chiquillos! de apropiarme 
unas manzanas m u y gordas, muy olo­
rosas, que no eran mías; sino del seño­
rito; como que habían madurado en su 
huer to . Les metí el diento; estaban 
tan eu sazón, quo me supieron á glo­
ria, y quedó animado á seguir cogien­
do coa disimulo toda fruta que me 
gustase, aunque procediese del cercado 
ajeno. 

Cuando el señorito me llamó al otro 
dia, sentí un escozor. «Van á salir á 
relucir las manzanas, pensé para mí; 
pero pronto me convencí de que no 
se trataba de eso. E l señorito rae en­
t regó su escopeta do dos cañones, y 
me dijo bondadosamente: «Llévala con 
cuidado. Mira que está cargada. Sí te 
pesa mucho, alternaremos.» Le ase­
guró quo podía m u y bien con el arma, 
y echamos á andar camino de las he­
redades. E Q la más grande, que tenía 
recientitos los surcos del arado (por­
que esto sucedía on Noviembre, t iem­
po da siembra del trigo), se paró ol 
señorito y yo también. Él levantó la 
cabeza y se puso á registrar ol cielo. 

— ¿̂iSTo vea allí á esa bribona, rae pre­
guntó? 

—¿A quién? 
—A la garduña. 
—Señorito, no. Son cuervos; hay un 

bando de ellos. 
Con efecto, á poca al tura pasaban 

graznando cieutoa de negros pajarra­
cos, muy alegres y provocativos, por­
que veían el tr igo esparcido en los 
surcos y sabían que para ellos iba á 
ser más de la mitad. (¡Pobres labra­
dores!) El señorito me pegó un pes­
cozón de broma y me dijo: 

—^Más arriba, tonto, más arriba. 
Al lá en la misma cresta de las nu­

bes se cernía un punt i to obscuro, y 
reconocí al ave de rapiña, quieta, con 
las alas estiradas. Poco á poco, sin tor­
cer ni miaja el vuelo, la garduña fué 
bajanilo, bajando, y empezó á girar no 
m u y lejos de donde nos encontrába­
mos nosotros. 

—Dame la escopeta—ordenó el se­
ñor i to . 

Obedecí, y él se preparó ú disparar^ 
solo que la tunanta , de golpe, como 
si adivinara, so desvió de la heredad 
aquella, y cortando el aire.lo mismo 
que un cuchillo, cátala perdida de 
vista en menos que se dice. 

—Nos ha oido la maldita—exclamó 
el señorito incomodado.—El jueves, 
que no traía yo escopeta, estuvo más 
de una hora burlándose de mí. Sólo 
le faltó venir á comer á mi mano. Fija 
á diez pasop, muy baja, haciendo la 
plancha y clavando el ojo en un sapi-
to que arrastraba la barr iga por el 
surco, hasta que se dejó caer como 
un rayo, trincó al sapo entre las uñas 
y so lo llevó á lo alto de aquel pino 
que so ve allí. ¡Baana cuenta habrá 
dado del &a¡)o! Y hoy, en cambio, 
¡busca! Nos va á embromar la conde­
nada... ¡Calla, que vuelve! 

Volvía, y tanto volvía, que se plan­
tó lo mismo que la primera vez, á 
plomo sobro nosotros. Sin duda lo 
tenía querencia al sitio, y en la he re ­
dad aquella encontraba la mesa pues­
ta siempre. El señorito tuvo tiempo 
de apuntar con toda calma, mientras 
la garduña abanicaba con las alas, 
despacito, avizorando lo que intentaba 
atrapar. Por fin, cuando le pareció la 
ocasión buena, el señorito largó el 
tiro... ¡Pruum! A mí me brincaba el 
corazón, y al ver que el pájaro hacia 
la torre, dando sus trea vueltas en 
redondo y abatiéndose al suelo lo 
mismo que una piedra, pegué un chi­
llido y por nada me caigo también. 

—^¿Qué,hacas, pasmón, quo no por­
tas? me gri tó el señorito 

Eché á correr, porqae ya usted vé 
que no podía desobadecerle, pero me 
temblaban las piernas y se., me desva­
necía la vista ¿Sabe usted porqué? P o t 
la conciencia negra; porqne se me ve­
nían á la memoria las manzanas, y me 
esearajoaba allá lent ro ol miodo al cas­
t igo. Recogí la garduña, y al levantar­
la me acuerdo que me espanté de re ­
parar que estaba ya fiia por las patas 
y el pico. Era un animal aoborbio: me­
día tres cuartas de punta á punta de 
las alas; la pluma, canela claro con 
unos toques castaños primorosos; el 
pico, aníat'illitvi, y las uñas, retorcidas 
y fuertes, que parecía que aún araña­
ban al tiempo de agarrarlas yo. La mi­
ró loa ojos, porque sabía quo estos bi­
chos tienen una vista atroz, finísima, 
como la luz. Los ojos estaban consu­
midos, deshechos, y silrededor se nota­
ba una humedad... á modo como si el 
animalito soltase lágrimas... 

—Venga aqní esa descarada ladrona 
--ordenó el señorito.—La vamos á 
clavar por las alas para ejemplo. ¿Qué 
es eso, rapaz? Se me figura que te dá 
lástima la picara. 

Me eché á llorar como un tonto. 
Usted dirá que no esijreible. Pues na­
da, me eché á llorar; pero no por la 
muerte de la garduña, sino porque 
me mirabaen aquel espejo, y creía que 
también iban á pegarme á mí un tiro 
con perdigones, y que me espatarrarle, 
en el sembrado, con ol hocico frío y 
los ojos vidriados y derretidos casi. 
Veía á mí madre llegar, dando alari­
dos, á recogerme, y á mis hermanas 
que, al descubrir mi cuerpo, se arran­
caban el polo á tirones, pidiendo por 
Dios que al menos no me clavasen en 
un palo para escarmiento de los que 
roban manzanas. ¡A.y, clavarme no! 
¡Saría una vergüenza tan grande pata 
mi familia y hasta para la parroquia! 

Admirado el señorito de mi aflic­
ción, y cieyondü que la cansaba ol 
triste fin del avechucho, me pasó la 
mano por el carrillo y me dijo rién­
dose: 

— ¡Vaya un inocente! ¡Tanto senti­
miento por la laida do la garduña! 
¿Tú no sabes que ea un biche ruin, que 
so merienda á las palomas? ¿No visto 
las plumas de la que se «ampo el do­
mingo? De los ladrones no hay que 
tener compasión. 

E n vez de quitarme el susto, estas 
palabras me lo redoblaron, y sin saber 
lo que hacía ni lo que decía, mo eché 
de rodillas y confesé todo mi delito; 
oreo que si no lo hago así, enseguida 
reviento de angustia. El señorito me 
oyó, se puso serio, me levantó, me co­
locó en las manos la escopeta otra vez, 
y dejando el ave muerta sobre el va­
llado, me dijo esto (juraría que lo es ­
toy escuchando aún): 

—Para que no to olvides de que por 
el robo se va al asesinato y por el ase­
sinato al garrote . . . anda, aprieta ese 
gatillo.. . y pégalo la segunda perdi­
gonada á la garduña. ¡Sin miedo! 

Córrelos ojos, moví el dedo, vacié 
el segundo cañón de la escopeta... y 
caí redondo, pataleando, con un ata­
que á los nervios, que dicen que daba 
pena el mirarme. 

_ Es tuve malo algún tiempo; el seño­
rito me pagó médico y medicinas; sa­
né, y cuando fui mozo y acabé de ser­
vir al rey entré en la Q-uardia civil. 

Emilia Pardo Bazán. 

Biografía de 
G u e r r i t a 

Con motivo de la retirada de Guerrita, 
creemos oportuna la publicación de los 
siguientes datos biográficos del gran to­
rero: 

R^ifael Guerra (Guerrita), nació en 
Córdoba el i in8 da Marz) de 1862. 

A los ocho nñ')S, siendo aprendiz de 
un taller de curtido de pieles, abandona­
ba su ocup;icion para irse al Matadero 
donde sa dedicaba á la liJia de las reses 
más bravas. 

Su madre se oponía resueltamente á 
quo continuasen adelanto sus aficiones, 
pero á pesar de.esto Rafael, ya un mo-
zalvete, ingresó como banderillero en 
1876 en la cuadrilhi de niños organiza­
da por el antig'uo torero Ganiquí, padre 
de Mogino. 

En Andüjar fué donde lució Guerra el 
pri ner trajo de torear, azul y negro, que 
costó catorce duros. 

L'i primer contrata seria,' por decirlo 
asi, que tuvo íué en Sevilla (15 de JnÜo, 
de 1877), actuando de matador Currito 
Aviles y entre los banderilleros él, apo­
dado entonces Llaverito. 


